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Resumen
En este artículo se exponen los resultados de un estudio acerca de la relación entre 
la autoestima y la autoconfianza matemática de quienes están cursando la educación 
media costarricense.  En dicho estudio se indagó sobre la existencia de diferencias 
entre hombres y mujeres en ambos constructos.  El estudio se realizó con una muestra 
de 2984 estudiantes de colegios públicos diurnos oficiales del Ministerio de Educación 
Pública de Costa Rica, durante el año 2015. Los resultados sugieren que, en forma 
conjunta, 78.9% del estudiantado muestra niveles de autoconfianza entre alto y mo-
derado y 74.4% presenta niveles de autoestima entre alto y moderado.  También se 
encontró que existen diferencias estadísticamente significativas tanto en el nivel de au-
toconfianza como en el nivel de autoestima según el sexo, con niveles menores para 
las mujeres. Finalmente, la investigación reveló la existencia de una relación lineal 
significativa entre el nivel de autoconfianza matemática y el de autoestima. 

Abstract
Relationship between self-esteem and mathematical self-confidence in high 
school students in Costa Rica
This paper presents the results of a study about the relationship between self-esteem 
and mathematical self-confidence of students in Costa Rican high schools.  Such study 
shows research upon the existence of differences between men and women in regards 
to both constructs.   The study was carried out with a sample of 2984 students of public, 
daytime official high schools of the Ministry of Public Education of Costa Rica during 
2015. The results suggest that, as a whole, 78.9% of the students show levels of self-
confidence between high and moderate; 74.4% show levels of self-esteem between 
high and moderate. It also was found that there are statistically significant differences 
between the level of self-confidence, as well as in the self-esteem according to sex, 
with lower levels in the case of women. Finally, the research showed the existence of 
a linear relation between the level of mathematical self-confidence and that of self-
esteem.
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INTRODUCCIÓN

En este artículo se reportan los resultados de una in-
vestigación acerca de la relación entre la autoestima 
y la autoconfianza matemática de quienes fueron 
parte de la educación media costarricense durante 
el año 2015 en colegios públicos diurnos oficiales. 
Las respuestas afectivas que evidencian los estudian-
tes al tener que lidiar constantemente con la presión 
ejercida sobre ellos con respecto a su rendimiento 
académico en matemática, juegan un papel funda-
mental en el proceso de enseñanza y aprendizaje de 
esta asignatura. 

Durante varios años, los estudios sobre la dimensión 
afectiva en el aprendizaje de la matemática se limi-
taron al estudio de las actitudes. Sin embargo, en las 
últimas décadas, el estudio se amplió para incluir las 
creencias y las reacciones emocionales.

Este nuevo enfoque de la dimensión afectiva en el 
aprendizaje de la matemática pone de manifiesto 
que las cuestiones afectivas desempeñan un papel 
esencial en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
de la matemática, y que algunas de ellas aparecen 
fuertemente arraigadas en las personas y no son fá-
cilmente desplazables por el proceso de enseñan-
za (Gil, Blanco y Guerrero, 2006). De esta forma, 
resulta importante identificar aquellos aspectos que 
tienen influencia tanto positiva como negativamente 
en ese proceso.

La comunidad investigadora es consciente de la in-
fluencia de los factores afectivos en el aprendizaje de 
la matemática. Por este motivo, en los últimos años 
se ha incrementado el número de trabajos que pro-
fundizan esta temática (Gómez-Chacón, 2010).  El 
estudio de estos factores en la educación secundaria 
es especialmente importante porque de acuerdo con 
Aschcraft (2005, citado por Primi, Busdraghi, Toma-
setto, Morsanyi y Chiesi, 2014, p. 51), “el interés y la 
motivación declinan conforme el estudiante va cre-
ciendo, y la ansiedad matemática se piensa que se 
desarrolla en la educación secundaria, coincidiendo 
con la creciente dificultad del plan de estudios de 
matemáticas”. Las creencias de autoeficacia tienen 
efectos positivos en los procesos motivacionales y 
volitivos, y en el rendimiento resultante; por otra par-
te, la ansiedad hacia los exámenes ha evidenciado 
efectos perjudiciales sobre el rendimiento (Schnell, 
Ringeisen, Raufelder y Rohrmann, 2015). 

Aunque se han dado varias definiciones del cons-
tructo “autoconfianza matemática”, con distintos 
niveles de equivalencia entre sí, se asume la plan-
teada por Pérez-Tyteca (2012), que considera las 
aportadas por Fennema y Sherman (1976, citado 
por Pérez-Tyteca, 2012) y McLeod (1992, citado por 
Pérez-Tyteca, 2012).

La “autoconfianza matemática” se define como una 
creencia sobre la propia competencia matemática 
que consiste en la confianza que la persona tiene en 
sus propias habilidades para enfrentarse a tareas rela-
cionadas con las matemáticas (Pérez-Tyteca, 2012).  
De esta manera, la “autoconfianza matemática” es 
una variable afectiva de gran importancia en las in-
vestigaciones en matemática educativa, centrándo-
se los estudios de las últimas décadas en la búsque-
da de sus causas, en los patrones de su evolución 
y en la relación con factores como el rendimiento 
académico, el género y la elección de cursos (Reyes, 
1984, citado por Pérez-Tyteca, 2012). Además, Pé-
rez-Tyteca, Monje y Castro (2013) encontraron en su 
estudio que en el paso del colegio a la universidad 
la variable “autoconfianza matemática” tiene efecto 
sobre la elección de la carrera universitaria.

Uno de los principales factores estudiados en re-
lación con la autoconfianza en matemática, es di-
ferencia de género (Pérez-Tyteca, 2012).  Brown y 
Josephs  (2001, citados por Gamboa, 2012), seña-
lan que hombres y mujeres difieren en sus niveles 
de autoconfianza matemática. Pérez-Tyteca (2012) 
reseña con base en Sherman (1983), Reyes (1984) 
y McLeod (1992) que las investigaciones realizadas 
señalan la existencia de diferencias de género en el 
nivel de autoconfianza matemática, al punto que las 
mujeres aparecen con niveles menores, aun cuando 
no tengan razones para ser menos autoconfiadas ya 
que su desempeño académico no es inferior. Gam-
boa (2012) considera que esta diferencia se deba 
posiblemente a estereotipos sociales sobre las dife-
rencias de género en matemática (los hombres son 
“buenos” en esta disciplina y las mujeres son “defi-
cientes”) o al hecho de que los estereotipos sociales 
y otros factores inhiben a las mujeres a tomar tantos 
cursos de matemáticas como lo hacen los hombres. 

Contraponiendo los conceptos de autoestima y au-
toconcepto, Rabell (2012) afirma que este último es 
el conocimiento que el individuo tiene de sí mismo 
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y por tanto en este se sustenta la autoestima, la cual 
es “un sentimiento de aceptación hacia uno mismo 
unido a un sentimiento de valía personal. Este senti-
miento varía durante el curso de la vida, dependien-
do de las distintas experiencias” (p. 9). 

Puede afirmarse que el autoconcepto es el todo, 
pues está referido al conocimiento que el individuo 
tiene de sí mismo, mientras que la autoestima es 
una parte de ese todo, por cuanto está referida a la 
estimación que, a partir de sus vivencias y valores, 
hace el individuo del conocimiento que de sí mismo 
tiene (Calderón, 2015). García (2002) ha definido la 
autoestima “como el amor hacia sí mismo, aprecio, 
aceptación, valoración que se tiene de sí mismo, y 
que se manifiesta a través de su comportamiento en 
los diversos escenarios de la vida diaria” (p. 19).   De 
esta manera, el medio en el cual se desarrolla el in-
dividuo influye en la autoestima, pues es de este de 
donde adopta su escala de valores y es reflejo de 
la adaptación del individuo a ese medio (Calderón, 
2015).

La autoestima es un proceso mediante el 
cual la persona, confronta sus acciones, sus 
sentimientos, sus capacidades, limitaciones 
y atributos en comparación a los criterios 
y valores personales que ha interiorizado, 
para valorarse a sí mismo.  Es la confianza 
de la persona en su ser, basado en el conoci-
miento real de sus posibilidades y potencia-
lidades, fortalezas y debilidades, en el poder 
de sus convicciones y su energía, vigor y su 
fortaleza espiritual.  La autoestima es la ex-
periencia de ser competentes para enfrentar-
se a los desafíos básicos de la vida, y de ser 
dignos de felicidad (Erazo, 2013, p. 21). 

De esta manera, la autoestima es el resultado de un 
proceso y no una variable genética. Las experiencias 
de vida del individuo, la capacidad para enfrentar 
retos y sobreponerse a las adversidades y la opinión 
que de él o de ella tengan las personas cercanas 
como padres, maestros, compañeros y amigos 
así son los elementos que entran en juego en la 
formación de la opinión que tenga de sí la persona y 
cómo construya su propia conducta y personalidad 
(Calderón, 2015; Erazo, 2013, p. 21).

La autoestima está compuesta por un conjunto de 
aspectos interrelacionados entre sí, lo que ha per-

mitido que distintos autores procuren identificar los 
componentes de la autoestima. Como lo ha hecho 
Olivares (1997, citado por Naranjo, 2007), quien re-
seña lo siguiente:

a) La actitud: contempla las formas habituales de 
pensar, actuar, amar y sentir de las personas para 
consigo mismas. 

b) El conocimiento: se refiere a las ideas, opinio-
nes, creencias, percepciones y procesamiento 
de la información que posee la persona respecto 
de sí misma. 

c) La afectividad: es la valoración de lo positivo 
y negativo, involucra sentimientos favorables y 
desfavorables, agradables o desagradables que 
las personas perciben de sí mismas. 

d) La conducta: es la intención y decisión de ac-
tuar, de llevar a la práctica un comportamiento 
consecuente y coherente (Naranjo, 2007, p. 3). 

Córdova (2010), por su parte, reduce los compo-
nentes del concepto de autoestima a tres, según el 
siguiente detalle: 

a) Cognitivo: que indica idea, opinión, creencias, 
percepción    procesamiento de la información. 

b) Afectivo: conlleva la valoración de lo que en no-
sotros hay de positivo y de negativo, implica un 
sentimiento de lo favorable o desfavorable, que 
siente la persona de sí misma. 

c) Conductual: se refiere a la tensión, intención y 
actuación que hace la persona por sí misma (p. 
21).

A partir de los componentes de la autoestima seña-
lados por Córdova (2010), se puede sostener que 
la autoestima contribuye a desarrollar la capacidad 
de superar los obstáculos, promueve la creatividad, 
fortalece la autonomía personal y contribuye al esta-
blecimiento de relaciones sociales saludables (Cal-
derón, 2015). La autoestima es la valoración que de 
sí mismo hace el individuo y se pueden identificar 
dos dimensiones: la dimensión actitudinal y la di-
mensión conductual.

En la dimensión actitudinal se encierra la autoima-
gen, la autovaloración y la autoconfianza; en tanto 
que la dimensión conductual abarca el autocontrol, 
la autoafirmación y la autorealización.
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Para comprender la dimensión actitudinal que, 
como se ha adelantado, es inferida a partir de la 
conducta del individuo, se deben desarrollar sus 
componentes, a saber: 

a) La autoimagen: es la capacidad del individuo de 
verse a sí mismo como realmente es, con sus 
virtudes y defectos. El individuo con alta autoes-
tima es consciente de sus errores, defectos, virtu-
des y aciertos, pues su autoestima no se vincula 
con la perfección.  “La autoimagen no es un as-
pecto estático, incluye el conocimiento propio 
basado en experiencias pasadas, al igual que 
las concepciones que la persona va elaborando 
sobre su posible evolución futura” (Mezerville, 
2004, citado por Naranjo, 2007, p. 31).  

b) La autovaloración: es la importancia que la per-
sona se da a sí misma, tanto en relación con ella 
como en relación con los otros individuos que 
componen su entorno cotidiano. “La autovalo-
ración se relaciona con otros aspectos como la 
autoaceptación y el auto respeto y significa que 
se percibe con agrado la imagen que la persona 
tiene de sí” (Naranjo, 2007, p. 10).

c) La autoconfianza: es el reconocimiento del indi-
viduo en relación con su derecho a  tener éxito, 
a ser respetado y a satisfacer sus necesidades, 
así como la certeza de ser digno y de alcanzar 
sus principios éticos y obtener fruto de sus es-
fuerzos. 

Una amplia mayoría de investigadores (Mezerville, 
2005; Naranjo, 2007; Córdova, 2010, Rabell, 2012) 
se inclinan a considerar que la autoestima es un 
condicionante del éxito académico, afirmando que 
las y los estudiantes con una autoestima más alta se 
encuentran en mejor disposición de aprender, pues 
confían en sus cualidades y en su capacidad para 
vencer obstáculos y superar fracasos. Esta certeza 
ha llevado a muchos especialistas a estudiar y docu-
mentar sus hallazgos en cuanto a la relación entre la 
autoestima y el rendimiento académico (Calderón, 
2015). Beane (1986) indica que “los estudios han 
demostrado una relación persistente entre el auto-
concepto y la autoestima y diversas variables rela-
cionadas con las actividades académicas” (citado 
por Naranjo, 2007, p. 7).

Si se acepta que la conducta revela la autoesti-
ma, debe sostenerse como lo afirman Fernández, 
Martínez-Conde y Melipillán (2009), que los y las 
estudiantes que utilizan estrategias de aprendizaje 
complejas, se involucran más en tareas de aprendi-
zajes y manifiestan un mayor nivel de perseveran-
cia y de esfuerzo, porque se trata de individuos con 
capacidad de autorealización y en consecuencia, 
presentan también, altos sentimientos de autoestima 
académica, frente a quienes utilizan estrategias de 
aprendizaje simples (Calderón, 2015).

En el campo de la educación matemática, los tra-
bajos de McLeod (1992) y Mandler (1989), amplia-
mente referenciados, pusieron de manifiesto que 
las cuestiones afectivas y emocionales juegan un 
papel esencial en la enseñanza y aprendizaje de 
la matemática y, en particular, en la resolución de 
problemas. No obstante, De Bellis y Goldin (2006) 
y Furinghetti y Morselli (2009) recuerdan que tra-
dicionalmente las investigaciones se han centrado, 
primeramente, en aspectos cognitivos, segundo en 
aspectos afectivos, pero pocas veces en la interac-
ción de los aspectos cognitivos y afectivos. Sin em-
bargo, cada vez son más los trabajos que reconocen 
la importancia de considerar las dimensiones afec-
tiva y cognitiva de manera integrada en la enseñan-
za y aprendizaje de las Matemáticas (Amato, 2004; 
Blanco, Guerrero, Caballero, Brígido y Mellado, 
2010; Blanco, Guerrero y Caballero, 2013; Caballe-
ro, Blanco y Guerrero, 2011; Furinghetti y Morselli, 
2009; Zan, Bronw, Evans y Hannula, 2006 y Mella-
do, Blanco, Borrachero y Cárdenas, 2012).

Naranjo (2007) afirma que un estudiantado con alta 
autoestima tienden a participar más, a tener puntajes 
de competencia educativa más altos, a exhibir una 
conducta prosocial y a demostrar un logro académi-
co mayor que el que tienen sus iguales con autoesti-
ma baja.   Y que de esta manera: 

(…) los éxitos continuos conducen a estas 
personas a una mayor estabilidad en la auto-
confianza educativa; inversamente, aquellas 
personas que fracasan, experimentan una 
pérdida de autoestima, lo cual a su vez, con-
tribuye a una continua carencia de éxito. La 
autoconfianza en el aprendizaje es la clave 
para ser exitoso en la educación (Naranjo, 
2007, citado por Calderón, 2015, p. 7).
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Para Pérez-Tyteca (2012), con fundamento en Cret-
chley (2004), la tendencia de las investigaciones 
actuales sobre autoconfianza matemática es recal-
car su importancia como un constructo de valor en 
la evaluación del aprendizaje de las matemáticas; 
sin embargo, no se conocen estudios en el ámbito 
costarricense sobre la autoconfianza matemática ni 
sobre la autoestima, por lo que esta investigación re-
sulta pionera.

MÉTODOS

Participantes

Los participantes en el estudio fueron 2984 estu-
diantes (51% femenino) de sétimo a undécimo año 
de colegios públicos diurnos oficiales del Ministerio 
de Educación Pública de Costa Rica, matriculados 
en el 2015, previo permiso del Director de la insti-
tución. Los colegios participantes fueron selecciona-
dos por muestreo simple aleatorio estratificado se-
gún la zona de ubicación (69.5% urbano), y según 
la población por provincia (19.5% Alajuela; 12.5% 
Cartago; 9.3% Guanacaste; 10.6% Heredia; 10.3% 
Limón; 9.4% Puntarenas; 28.4% San José).  Los es-
tudiantes seleccionados para el estudio en cada co-
legio muestreado fueron los pertenecientes a la se-
gunda sección de cada nivel (18.9% sétimo; 20.5% 
octavo; 21.4% noveno; 19% décimo; 20.2% undé-
cimo).

Instrumentos

La autoconfianza matemática fue medida con el test 
denominado Escala de Autoconfianza de Fennema-
Sherman (1976) el cual contiene 12 ítems tipo Likert 
con cinco opciones desde “totalmente de acuerdo” 
a “totalmente en desacuerdo”, el cual ha sido va-
lidado durante más de 30 años en diversas inves-
tigaciones (Nortes y Nortes, 2014; Berenguel, Gil, 
Montoro y Moreno, 2015). 

La autoestima fue medida con base en la escala de 
autoestima de Rosenberg, la cual es una prueba es-
tandarizada con 10 ítems tipo Likert con cinco op-
ciones desde “totalmente de acuerdo” a “totalmente 
en desacuerdo” y que ha demostrado su validez y 
confiabilidad en múltiples estudios internacionales 
anteriores y con poblaciones de la mayor diversidad 
(Rojas-Barahona, Zegers y Forster, 2009; Vázquez, 
Jiménez y Vázquez-Morejón, 2004; Martín-Albo, 

Nuñez, Navarro y Grijalbo, 2007; Vázquez, Váz-
quez-Morejón y Bellido, 2013).

Ambos tests son autoadministrados y cada estudian-
te responde de manera anónima y confidencial de 
acuerdo con sus creencias sobre sí mismos en cuan-
to a autoestima o confianza en matemática según lo 
afirmado en cada ítem.   

Procedimiento

Se suministraron los tests descritos anteriormente a 
un grupo de cada nivel en cada colegio selecciona-
do, con una previa introducción seguida de las ins-
trucciones correspondientes. En cada grupo, las res-
puestas fueron recolectadas en un formato de lápiz 
y papel en un tiempo aproximado de 15 minutos.  

Análisis estadísticos

Con respecto a cada instrumento de medición, se 
realizó un estudio de sus características psicométri-
cas: índice de discriminación, confiabilidad y unidi-
mensionalidad; además se clasificaron los puntajes 
de los autoreportes de autoestima y autoconfianza 
matemática en cinco categorías: muy baja, baja, 
moderada, alta y muy alta.

Posteriormente, se contrastaron las siguientes tres 
hipótesis:

• Hipótesis 1: No existen diferencias en el nivel 
de autoconfianza matemática entre hombres y 
mujeres.

• Hipótesis 2: No existen diferencias en el nivel de 
autoestima entre hombres y mujeres.

• Hipótesis 3: No existe relación entre la autocon-
fianza matemática y la autoestima.

RESULTADOS

Instrumento de medición

Para el estudio de las características psicométricas 
de los instrumentos utilizados en este estudio, se de-
terminó en primera instancia que los índices de dis-
criminación obtenidos para cada ítem en la escala 
de autoconfianza (≥ 0.504) son adecuados, por lo 
que no es necesario eliminar ningún ítem.  Por otra 
parte, en la escala de autoestima, luego de eliminar 
el ítem 8 por tener un índice de discriminación no 
adecuado, los nueve restantes (≥ 0.340) se mantie-
nen para los análisis subsiguientes. 



Revista Comunicación. Volumen 25, año 37, núm. 2, julio-diciembre, 2016 (pp. 4-13)

9

De esta manera, el valor obtenido del estadístico 
denominado Alfa de Cronbach para la escala de au-
toconfianza fue a =0.899 y para la escala de auto-
estima fue de a=0,781, lo cual indica que ambos 
instrumentos son altamente confiables. 

Posteriormente, se determinó que el instrumento de 
autoconfianza es unidimensional según el índice 
KMO cuyo valor fue de 0.926 con un valor p<0.05 
y un primer factor que representa el 47.77% de la 
varianza total explicada.  De igual manera, el ins-
trumento de autoestima es unidimensional según el 
índice KMO cuyo valor fue de 0.813 con un valor 
p<0.05 y un primer factor que representa el 38.31% 
de la varianza total explicada.  

Otro hecho que comprueba la unidimensionalidad 
es que el valor del cociente entre la diferencia del 
primer y segundo autovalor, con la diferencia del 
segundo y tercer autovalor sea superior a 5. Para el 
instrumento de autoconfianza es 10.20 y para el de 
autoestima es  5.28, por lo que también se encontra-
ron evidencias de la unidimensionalidad para am-
bos instrumentos. 

Con respecto a los puntajes obtenidos para la auto-
confianza matemática, en la tabla 1 se muestran los 
porcentajes según categoría: 

Tabla 1. Nivel de autoconfianza matemática

Muy baja 0.9%
Baja 10.3%

Moderada 39.8%
Alta 39.1%

Muy alta 9.9%
Fuente: elaboración propia

Con respecto a los puntajes obtenidos para la au-
toestima matemática, en la tabla 2 se muestran los 
porcentajes según categoría:

Tabla 2. Nivel de autoestima matemática

Muy baja 0.2%
Baja 1.6%

Moderada 18.1%
Alta 56.3%

Muy alta 23.8%
 Fuente: elaboración propia

Contraste hipótesis 1

Para el contraste de la primer hipótesis, se compa-
ró la media de los hombres (M=43.48, SD=8.85) 
con la media de las mujeres (M=40.50, SD=9.38), 
y se encontró una diferencia estadísticamente sig-
nificativa con un tamaño del efecto mediano (t 
(2980.99)=8.93, p<0.05, d=0.33).  Es decir, se re-
chaza la hipótesis nula y se acepta que existen di-
ferencias en el nivel de autoconfianza matemática 
entre hombres y mujeres, pues en los hombres hay 
un nivel mayor de autoconfianza matemática.  

Contraste hipótesis 2

Para el contraste de la segunda hipótesis, se comparó 
la media de los hombres (M=36.42, SD=5.31) con 
la media de las mujeres (M=35.63, SD=5.84), y se 
encontró una diferencia estadísticamente significati-
va con un tamaño del efecto bajo (t (2973.19)=3.85, 
p<0.05, d=0,14).  Es decir, se rechaza la hipótesis 
nula y se acepta que existen diferencias en el nivel 
de autoestima entre hombres y mujeres, pues en los 
hombres hay un nivel mayor de autoestima.  

Contraste hipótesis 3

Para el contraste de la tercera hipótesis, se utilizó el 
coeficiente de correlación de Pearson entre las va-
riables autoconfianza matemática y autoestima y se 
encontró una correlación estadísticamente significa-
tiva entre ambas variables (r (2984)=0.37, p=0). Es 
decir, se rechaza la hipótesis nula y se acepta que 
existe relación entre la autoestima y la autoconfian-
za matemática.

DISCUSIÓN

La investigación se enfocó en establecer una rela-
ción entre la autoestima y la autoconfianza matemá-
tica en la educación secundaria oficial diurna costa-
rricense, con el objetivo general de medir el nivel de 
ambos constructos y establecer si existen diferencias 
en la magnitud de cada uno por sexo.

Los resultados sugieren que, en forma conjunta, 
78.9% de las y los estudiantes muestran niveles de 
autoconfianza entre alto y moderado y 74.4%  de 
las y los estudiantes muestran niveles de autoestima 
entre alto y moderado. 

Considerando que Pérez-Tyteca y Castro (2011) 
encontraron que los alumnos con más ansiedad 
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matemática también presentan menor confianza 
en sus habilidades matemáticas, los hallazgos de la 
investigación son concordantes con los de Meza, 
Agüero y Suárez (2014), quienes en un estudio sobre 
ansiedad matemática en estudiantes de la educación 
media costarricense, es decir, en una población de 
características similares, encontraron que cerca del 
70% de las y los estudiantes estaban en los niveles 
de ansiedad baja o media.

Los resultados de Meza, Agüero y Suárez (2014) so-
bre la ansiedad matemática resultaban sorprenden-
tes en un país como Costa Rica en el que los niveles 
de aprobación en matemática no suelen ser buenos 
y en los que la aceptación de la matemática es baja. 
El hallazgo de esta nueva investigación confirma la 
situación, pues los niveles de autoconfianza mate-
mática y autoestima encontrados se muestran más 
altos de los esperados. 

Los hallazgos de estas dos investigaciones pueden 
ser tomados de manera positiva por las autoridades 
educativas costarricenses y por quienes se desem-
peñan directamente en las aulas, pero con cierta 
precaución, por cuanto en ambas los porcentajes 
de nivel medio (es decir, ni alto ni bajo) son relati-
vamente importantes. En otros términos, si solo nos 
enfocamos en los porcentajes de autoconfianza alta, 
o en su caso en el de ansiedad matemática baja, los 
porcentajes rondan el 30%, lo que reduce el pano-
rama positivo de manera relevante. 

La investigación también devela que las mujeres tie-
nen niveles de autoconfianza matemática más bajos 
que los hombres, resultado que coincide con los ob-
tenidos en otra investigación (Pérez-Tyteca, 2012), 
aunque tal como advierte esta autora, no todos los 
estudios coinciden en estos resultados y a menudo 
muestran inconsistencias.

Aunque no se han establecido relaciones causales 
para explicar estas diferencias, Fennema (1996, cita-
da por Pérez-Tyteca, 2012), plantea que las discre-
pancias se deben a factores como el status econó-
mico, la etnicidad, la escuela o el profesor; es decir, 
tales diferencias entre hombres y mujeres en el nivel 
de autoconfianza matemática podrían estar expli-
cadas por el contexto sociocultural y económico 
en que se desenvuelven, abriendo una interesante 
agenda de investigación en Costa Rica en donde no 

se han realizado estudios explicativos de las diferen-
cias encontradas.

Considerando que la baja autoestima puede afectar 
el rendimiento académico en el o la estudiante uni-
versitaria, Cruz y Quiñones (2012) recomiendan a 
las y los docentes universitarios  identificar y poner 
en práctica experiencias exitosas de otras universi-
dades o de otros cursos para promover el rendimien-
to del estudiantado.  

En este sentido, Calderón (2015) señala que “se 
debe considerar, por parte del o la docente, el uso 
del elogio y la restricción de palabras o gestos de 
censura. Asimismo, se debe practicar el respeto a 
las ideas del estudiante y utilizarlas en el desarrollo 
del tema o en la explicación de las dudas, realizar 
frecuentes interrogatorios generales e individuales 
sobre la materia objeto de aprendizaje, para cer-
ciorarse de que el estudiante puede exponer en sus 
propias palabras lo que se le ha explicado. Además, 
el o la docente, debe comprobar y revisar los traba-
jos y ejercicios realizados, presentar los contenidos 
y realizar preguntas de forma clara. Debe demostrar 
entusiasmo por la labor educativa y formativa que se 
realiza, dedicando el tiempo suficiente para prepa-
rar las lecciones e impartirlas, revisar las pruebas y 
atender las dudas de las y los estudiantes, de manera 
que el estudiante perciba que no está solo en el pro-
ceso de enseñanza aprendizaje ya que su profesor 
está activamente comprometido por su aprendizaje” 
(pp.23-24).

Tales recomendaciones tienen como propósito forta-
lecer la autoestima de los estudiantes y esto obede-
ce a que muchas de las propuestas de intervención 
educativa proponen una mejoría del rendimiento 
académico a partir del estímulo de la autoestima, 
“a través de un proceso psicológico complejo que 
involucra la percepción, imagen, estima y autocon-
cepto que se tiene” (Cruz y Quiñones, 2012, p. 27).

Los resultados sugieren, al menos, las siguientes lí-
neas de investigación: profundizar en las causales 
de las diferencias detectadas en el nivel de autocon-
fianza matemática y de autoestima por sexo y de las 
que puedan explicar qué afecta el nivel de autocon-
fianza matemática y autoestima en los estudiantes 
de educación media, incorporando de manera ex-
plícita, como ha sugerido Gómez-Chacón (2010), el 
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estudio de la realidad social que produce estas reac-
ciones y el contexto sociocultural de los alumnos.

La investigación permite llegar a las siguientes con-
clusiones:

1. Cerca de un 78.9% del estudiantado muestra ni-
veles de autoconfianza entre alto y moderado.

2. Existen diferencias en el nivel de autoconfianza 
matemática según el sexo, con niveles menores 
para las mujeres; sin embargo, la magnitud de 
esas diferencias es mediana.

3. Cerca de un 74.4% de la población muestra nive-
les de autoestima entre alto y moderado.

4. Existen diferencias en el nivel de autoestima se-
gún el sexo, con niveles menores para las mu-
jeres; sin embargo, la magnitud de esas diferen-
cias es baja.

5. Existe relación estadísticamente significativa entre 
la autoestima y la autoconfianza matemática. 

Los resultados de la investigación permiten plantear, 
muy respetuosamente, las siguientes recomendacio-
nes:

1. El desarrollo de investigaciones en las líneas su-
geridas.

2. Complementar la investigación con un estudio 
de tipo explicativo que permita avanzar en la 
identificación de causales de la autoconfianza 
matemática y de la autoestima en la educación 
media.

3. Ampliar el rango de la investigación replican-
do el estudio en colegios privados o nocturnos, 
pues este tipo de instituciones no fueron consi-
deradas en la investigación.
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